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Libro Santo de Job 1, 21: “El Señor lo dio el Señor lo quitó sea por siempre bendito y 

alabado el nombre del Señor” 

Autoridades presentes, comunidad universitaria, familiares, amigos y, ESPECIALMENTE 

USTEDES, QUERIDOS EGRESADOS. 

Así comienza lo oración del Santo Job: “Entonces Job se levantó, rasgó su manto, se rapó la 

cabeza, y postrado en tierra, dijo: «Desnudo salí del seno de mi madre, desnudo allá 

retornaré. Yahveh dio, Yahveh quitó: ¡Sea bendito el nombre de Yahveh!». En todo 

esto no pecó Job, ni profirió la menor insensatez contra Dios”. 

En primer lugar, mis felicitaciones para ustedes queridos egresados y para toda la 

comunidad universitaria: autoridades, docentes, personal de la universidad, pues, su 

egreso, es por cierto un gran logro propio, pero también de toda la comunidad 

universitaria y, con alegría, debemos dar a gracias a Dios que hemos alcanzado esta 

importantísima meta. 

También quisiera agradecer de una manera especial a sus familias que, junto con 

ustedes, confiaron en que nosotros éramos la institución indicada para formarse en esta 

etapa tan especial para sus vidas. 

En estos momentos sentimos una consolación y plenitud enorme en nuestra alma 

porque este título que hoy recibimos, nos pone en un lugar de agradecimiento con la 

vida y con el Señor de la vida. Por ello debemos dar gracias a Dios, pues hemos alcanzado 

la meta, se nos ha ungido con la “primogenitura universitaria”. Hemos recibido este 

sello: que tiene por nombre Universidad Católica de Santa Fe. 

Por tal motivo, qué mejor que meditar y reflexionar hoy, en este estado de consolación, 

la oración del justo Job: “Desnudo salí del seno de mi madre, desnudo allá retornaré. El 

Señor lo dio el Señor lo quitó, sea por siempre bendito y alabado el nombre del Señor”. 

Por ello, queridos egresados, permítanme esta reflexión: 

Hoy es momento de alegría y “Propio es de Dios (…) en sus mociones dar verdadera 

alegría y gozo espiritual, quitando toda tristeza y turbación…”. (Regla 1 EE.EE) y eso es 

una bendición de Dios que debemos agradecer. No obstante, he aquí mi humilde y bien 

intencionado consejo: tengan la misma grandeza, la misma fortaleza, el mismo señorío, 

la misma dignidad cuando la vida los haga caminar por el desierto. En ello estará la 

excelencia, la magnanimidad de la que hoy son merecedores. 

La persona magnánima consiste según Aristóteles en aquella que, por tener un alma 

adornada de virtudes, es merecedora de todas estas cosas, a saber, honores, 

reconocimientos, valoraciones, entre otras consideraciones, pero sin ella buscarla. 



Profesionales hay muchos y muy competentes en su conocimiento, no obstante, deben 

estar seguros que ustedes cuentan con un plus de formación desde el humanismo 

cristiano. Han recibido desde el testimonio de sus propios docentes una formación 

integral. En esto consiste la “buena educación”, es decir “la excelencia”. 

Llegar hasta aquí ha sido un gran logro, pero no solamente es un punto de llegada, sino 

que, al mismo tiempo, es un punto de partida. Sean hombres y mujeres para los demás, 

sean los principales servidores para construir una nación grande. Nuestro país necesita 

de profesionales comprometidos y honestos; consustanciados de la Doctrina Social de 

la Iglesia y que puedan ser capaces de dar respuesta a las problemáticas que estamos 

viviendo como la pobreza, la deshumanización, la desvalorización de la familia. La 

sociedad los necesita. A partir de hoy y luego de haberse formado sólidamente forman 

parte de la clase dirigencial y, con el trascurrir de los años, sus decisiones influirán sobre 

el destino y la posibilidad de realizarse de muchos de sus conciudadanos. A partir de 

hoy, tienen una enorme responsabilidad.  

Esto les decía el Santo Padre Francisco a jóvenes universitarios: “Y vosotros, por el hecho 

de estudiar en la universidad, tenéis la responsabilidad de dejar una huella buena en la 

historia”.  

De mi parte nada más, simplemente decirles que para esta nueva meta no estarán solos, 

pues todos los aquí presentes deseamos lo mejor para ustedes, para que logren nuevos 

y verdaderos éxitos; y estoy seguro que así será. Por lo que pido encomendemos el 

cuidado de este título a San José y que María, Nuestra Madre, en la advocación de 

Guadalupe, Patrona de esta Casa de Altos Estudios, los ilumine en la construcción de sus 

vidas y los proteja siempre. 

Muchas gracias, ¡¡y a celebrar!! 


